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En el Gampo de Gibraltar, tin mes. . 1'25 pesetas 
Península, trimestre 3'75 » jĝ * 
Extranjero y Ultramar 20 » 

REDACCION, ADMINISTRACION E IMPRENTA 
Plaza de la C o n s t i t u c i ó n n ú m e r o 4. 

A N U N C I O S 

a 

N U M E R O S U E L T O 25 CENTIMOS 
Se publica los jueyes y dominaos f i La correspondencia al Director 

(ra NO SE D E V U E L V E N LOS O R I G I N A L E S 
M¡ 

Sá¡ Reclamos, comunicados y esquelas de defun-
^ cióu á precios convencionales. 
(p2 Anuncios oñciales, á 25 céntimos linea. 
jUj Rebaja según el número de inserciones. 

SOBRE EL TRIGO 

E l Gobierno ha rebajado á seis 
pesetas por hectolitro los derechos 
arancelarios y los de la harina de 
trigo á diez. 

Se ha visto claramente que 
no respondía á las exigencias de 
las circunstancias la supresión de 
aquel recargo transitorio y ha dis­
minuido también la tarifa arance­
laria. 

L a prensa en general apoya las 
resoluciones del Gobierno como de 
urgente alivio á necesidades im­
periosas, por más que todos con­
vienen también en que hay que 
acudir á otras medidas, recono­
ciéndose como una de las causas 
del actual conflicto el desnivel mo­
netario en que nos hallamos res­
pecto á la casi totalidad de las na­
ciones europeas. 

El Tiempo, insistiendo en sus 
apreciaciones ele estos últimos dias, 

tre que va transcurrido ha gastado 
de quince á dieciseis millones. 

Pero es—se dice—que hemos 
importado menos trigo que en el 
año de 1896. 

En efecto, según las cifras que 
se han publicado de la Dirección 
de Aduanas, hemos importado en 
el año último kilogramos de trigo 
46.000.000 menos que en 1896, á 
cambio de 8.000.000 de kilogra­
mos de harina que hemos exporta­
do en 1897 menos que en 1896. 

Es decir, una diferencia jde 
36.000.000 de kilogramos entre 
uno y otro año, que aceptando 
la unidad que se ha dado oficial­
mente de 78 kilogramos por equi­
valencia de un hectolitro, viene á 
darnos la diferencia considerable 
de medio millón de hectolitros, es­
casamente. 

No estará demás añadir que los 
centros oficiales han estimado la 
cosecha de 1897 como superior á 
todas las del quinquenio que empe-¡ 

var los peligros de que está sem­
brada, sin que haya desdoros ni 
mancillas. 

Si son sinceras las palabras de 
Mac-kinley y de los secretarios, es 
indudable que esperan ver surgir 
la guerra al más leve choque, al 
más tenue rozamiento de las dos 
esferas, que desde hace tres años 
giran alrededor de un mismo eje y 
muy próximas una de otra, y se 
preparan para que los aconteci­
mientos no les cojan desprevenidos. 
Si no lo fueran, si desearan la gue­
rra, bien podemos decir que no ha 
estallado, porque ellos no quiei-en 
cargar con la responsabilidad de 
la provocación, y esperan que Es­
paña sea la que aplique fuego á la 
mina. 

Si se hallan en el primer caso, 
justo es rendirles tributo de admi­
ración, por varios motivos, entre 
ellos el más importante, el de re­
sistir y afrontar con energía y en­
vidiable éxito la3,corrient.es.¿¿ffffo¿>^ 

hostilidades, y por eso sospechan 
que la gueiTa será un hecho den­
tro de breve plazo? 

Al observar los preparativos que 
hacen y la actividad con que los 
llevan á efecto, desde há mucho es 
para nosotros artículo de fé que en 
la Casa Blanca se ve si no segurí­
sima, muy probable la guerra, 
surja por este ó el otro motivo, 
parta la iniciativa de ellos ó de 
nosotros. 

Recuérdese que en el mensaje 
presidencial se amenazaba con la 
intervención armada, sin fijar pla­
zo ni fecha, y sí cuando el poder 
ejecutivo lo creyera conveniente. 

De los aprestos que hacen los 
Estados Unidos, no sabemos que 
opinará el gobierno que preside el 
Sr. Sagasta, ni qué medidas ten­
drá adoptadas ó estará tomando, 
pero si vive fiado de las palabras 
del presidente y gabinete america­
no^ gran torpeza será la suya, si 
la comete. Dios m u e r a , no la ta^. 
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cabalas y comentarios, y sin cuidado 
les tiene que naya hambre y miseria en 
toda España-

Y si sus cabalas, Comentarios y opi­
niones no trascendieran,- si la atmósfe­
ra que forman no se espaciara, para en­
venenar coa sus malsanos miasmas lo 
que necesita v iv i r en atmósferas lim­
pias de lo que embota y roba lucideces 
al cerebro, sin cuidado tendría á la so­
ciedad esos extravíos de los que incons­
cientemente hacen del criminal un ser 
justiciero y redentor, y del crimen un 
medio de regenerar lo que está corrom­
pido.. 

L a absolución que á Villuendas con­
cedió un jurado, sin duda alguna., do­
minado por l a opinión pública, que de­
cía que é i r e o obró con justicia al dispa­
rar cinco tiros sobre el doctor Moreno 
Pozo, es innegable, fué un aviso, un 
¡alerta!, para que se tomen precaueiu-
nes, contra esas peligrosas comentos de 
l a opinión, si se quieren evitar niales 
que serán vergüenza y baldón para la 
sociedad. 

Las corrientes de simpatías cotí que 
A Villuendas se pretendió purificar de 
su crimen, hanse iniciado ya por i-lilla, 
y debido á su poder han conseguido que 
jueces y letrados se burlen de él, sancio­
nando e l despojo contra el que l a vícti­
ma, siempre ha clamado. 

L a opiuión pública suele acertar; pe­
ro suele también equivocarse, sobre to­
do, cuando en el asunto en que intervie­
ne hay factores cuya posición social dis­
ta mucho de hallarse á un mismo nnvel; 
¡por que en este caso siempre, ó casi 
siempre, hay parcialidad, aunque in­
conscientemente. 

A l ver la indiferencia que por l a 
cuestión del pan muestra el vecindario, 

ícualquierádir ía no era .él el verdadero, 
iel (único A quien importa tenga la .solu­
ción, que es razonable. 

É l conde de Romanones y sus com­
pañeros de administración son los úni­
cos vecinos de Madrid, amen de los ta­
chonaros, que se ocupan de tal» asunte. 

tjlemás,_-,si no f u e r ^ o r la prensa, ni 

para ver si sus perseguidores distan mu-
eho de él, por entre girones de nubes 
nos envía débiles rayos, impotentes pa­
ra endulzar la desapacible temperatura 
que nos hace nuevamente envolver el 
cuerpo en los abrigos. 

' Celebróse la primera corrida de abo­
na, y como si nó. Se dio eos frió, y los 
afieionados no han tenido más remedia 
que .confesar que los toros con frío no 
resultan. 

L o s conciertos de primavera del 
Príncipe Alfonso tampoco resultan. Ha­
ce mucho frío á las salidas, y en ía es­
paciosa sala tampoco reina grata tem­
peratura. 

Oreiamos días pasados en una Pr i ­
mavera madrugadora, y nos encontrar 
i « o s con un íu-vverno demasiado trasno­
chador, exces ivamenteeuear íüado con 
.lu^iudÍL. . . . 

-íwr- ?iM••- ''¡¡j!, ób. ;:¡:;-u!'ii| >,f •<i';7 
+*6:i« M€ m *»KSe» Wff** «S3ee HfiSe» ite*3s» S*&ff. *§63«*-' 

E s m c i i i i i i i m i z 
Be t r a t a de im péqneñuelo de ivnos 

ocho ó nueve años de edad y natural de 
la ciudad de Ronda, que por el mal tra­
to .que frecuentemente recibía de'su pa­
dre, por hacerle trabajar en tan tierna 
edad en las rudas faenas agrícolas, llegó 
su desesperación hasta tal punto, que 
sin reflexionar como es consiguiente en 
edad tan temprana, se aventuró á sepa­
rarse de aquel padre desnaturalizado y 
se fugó en un dia aciago errando por los 
campos y amparado solamente en la 
misericordia divina. 

• ¡Triste designio para tan tierna cria­
tura, y naturalmente la Providencia no 
otra causa hubo de velar por su exis­
tencia y conducirlo por vias comunica­
tivas á puerto de salvación! 

A l informarnos de este suceso hemos 
procurado averiguar aquellos datos nías 
salientes y que dieran alguna importan­
cia a l caso, a l objeto de atraer la aten­
ción de nuestros lectores que sabrán 

los malos tratamientos de su padre, le 
ha recogido y se propone protegerlo has­
ta convertirle, si con su conducta se 
hace acreedor á ello, en hombre de pro­
vecho á la sociedad. 

Rasgos de tal magnitud mereee to­
da clase de alabanza, por lo cual nos 
encontramos en el deber de enviar des­
de las columnasde este bisemanario a l 
respetable, digno y virtuoso teniente de 
carabineros Sr. Torres Rehira, nuestra 
felicitación p»r su expontáneo y huma­
nitario proceder, deseando que Dios una 
y mil veces se lo premie. 

E l caso sucedido no tendría nada de 
particular si se tratara do criatura de 
mayor edad, porque en ese caso podría 
suponérsele maldad; pero á la edad de 
ocho ó nueve años poco ó nada se pre­
veo y por ello se comenta en la pobla­
ción y se hacen argumentaciones sobre 
la posibilidad de que nadie más que la 
Providencia ha sido la causa de todo lo 
ocurrido. 

' : Í T A R A O X . 
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A pesar de lo desapacible del tiempo, 
debutó con éxito, la Compañía de Va­
riedades, que dirijen los Sres. Musto y 
Cardinal!, en la noche del domingo úl­
timo. 

Escogida concurrencia acudió al tea­
tro de verano, saliendo el público alta­
mente satisfecho de los trabajos presen­
tados por tan renombrada compañía. 

Las simpáticas Adelina y Lucia ob­
tuvieron grandes aplausos en sus diver­
sos y-bien combinados bailes de trans­
formación; así como en sus arriesgados 
y difíciles trabajos en el doble trapecio, 
recibieron una verdadera y merecida 
ovación, haciéndoles salir repetidas ve­
ces al procenio. 

L a troupe Modérate, llamaron justa­
mente la atención en los diversos núme­
ros que ejecutaron, siendo muy aplau-

mla. míe son nnns exéns, 

Se acalló el proeeso:—Anttersario. 
—IAIS mqjcres.—Miedo á ¡a v i ­
da.—Modas. 

¡CokatimafuiH e-*t! '. 
He .ahi la.cosa juzgada, como dijo 

Clemenceau en feliz arranque de su her­
mosa elocuencia, señalando al Cristo que 
ha presidido los vergonzosos debates del 
proceso Zola. 

E l tribunal ha completado su obra y 
no seré yo quién me aventure á decir si 
ha hecho ó no justicia. 

Asunto es este que no nos incumbe; 
la cosa juzgada merece para mi mu­
cho respeto; pero lo que si diré y no me 
cansaré de repetirlo hasta la saciedad 
es que nos han quitado un peso de. enci­
ma con haber puesto fln á la fenomenal 
pesadilla que á todos nos tenia como 
subyugados. 

Durante los últimos quince dias se 
nos ha presentado el pueblo de Paris, y 
con él la Francia entera, como una dé­
bil mujercilla presa de su mal cuarto de 
hora. 

Los hijos del gran Napoleón, los des­
cendientes de aquellos valientes solda­
dos de Wagram y de Magenta, deben 
haber pasado un mal rato; pero el ho­
nor del eiército ha quedado á salvo co­
mo no podía menos de suceder. 

Pero, señores, si debemos conservar 
el prestigio ganado, guardemos un poco 
de respeto á lo que se halla muy por en­
cima de las intrigas y de las menuden­
cias de un hombre. 

Legisladores y gobernantes, no de­
ben olvidar las abominables escenas y 
los gritos monstruosos del Palacio de 
Justicia, durante los últimos quince dias. 

Deben recordar esos debates que han 
hecho palidecer de vergüenza las trico­
lores banderas; tengan siempre presen­
tes las lágrimas de cruel desesperación 
que todos hemos visto rodar, en plena 
audiencia, por los encanecidos bigotes 
de los viejos generales al escuchar los 
sacrilegos gritos de «¡Abajo los jefes! 
¡Abajo la Francia!» 

Pero iia crisis pasó, Paris vuelve á 
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te un rayo de sol exageradamente vivo. 
L a parisiense de Paris (porque tam­

bién las hay de provincias) causa extra-
ñeza por su energía física y moral, mu­
chas veces superior á la del hombre. 

En el baile, j amás se cansa; en los 
almacenes de modas no se fatiga nunca; 
en las carreras de caballos, apuesta con 
refinado cálculo; en los más arriesgados 
sport*, desafía y vence á los jóvenes fo­
gosos de la vieja Lutecia y, en todas 
partes, la parisiense triunfa demostran­
do ser uno de los edificios más sólida­
mente construidos de la población feme­
nina. 'MJMII.UIII'WII £ * V •' • ! <£3 

Ellas saben dirigir grandes casas de 
comercio y, vigilar numerosas brigadas 
de obreros, hacen frente á los contra­
tiempos, de los negocios y, si salen ven-' 
cidas, recobran a l momento la serenidad 
y empiezan de nuevo su batalla. 

L a mujer parisiense me resulta una 
pequeña alhaja de mucho valor. 

Claro está que no hablo de las mu­
ñecas que pupulan por el asfalto de los 
boulevards, ni de aquellas que amasan 
los corazones con el oro y los billetes de 
Banco. • ... 

Parisienses como esas las hay en 
Londres, en Lisboa, en Berlín en Ma­
drid y en todas partes. 

* * * 
Más de cinco mil personas han acom­

pañado á su morada última ese pobre 
Hincelin que há preferido la muerte en 
unión de su mujer y sus hijos, á la te­
rrible afrenta de una condena por error. 

Después de tal manifestación, ¿qué 
pensará ese juez que ha condenado á un 
obrero honrado, basándose sólo en una 
sim pie den uncía? 

En verdad, condenar por sistema y 
por seguir l,a rutina del ofieio es un pro­
cedimiento fácil; pero nada generoso ni 
justo. 

Causa espanto esta justicia impresio­
nable que, A pesar de una solemne ad­
vertencia de los especialistas, en el Pa­
ris de l a libertad y l a cultura; funda su 
acción en el histérico movimiento del 
Animo de u n delator y condena s in 
pruebas. 

.sincera, ao ha com-

muchas clases. Los más usados son muy 
largos y envuelven, por decirlo asi, por 
completo á la mujer. 

Son de seda y llevan en su parte su­
perior dos filas de volantes. 

Se les ha suprimido el capuchón, que 
ahora se hace independiente del abrigo. 

Las señoras pueden usar de él á vo­
luntad. 

ANTONIO A M B R O A . 

Paris y Marzo de 1898. 

• * 3 » *»6 W¡ **¡9e* MS*» *»B9í» «OM- «a63a* -*s€3s» 

Según vemos en la prensa de Jerez, 
parece ser que en breve l legará á San-
lúcar de Barrameda e l D r . Candela, 
médico de Cámara de S. M . el Rey. 

E l objeto; de su visita á dicho pueblo 
se asegura es para conocer y estudiar 
aquellas aguas y aquel clima y ver si es 
conveniente y útil el que pase D . A l ­
fonso XI I I en dicha población las tem­
poradas de primavera y otoño. 

Celebraríamos resultara verídico, lo 
que dice respecto del particular aquella 
prensa y mucho más que efectivamente 
el clima: y las aguas fueran propicios á 
nuestro respetable Monarca, porque no 
hay duda que aquella región principal­
mente y en general toda esta provincia 
ganar ía en incremento y prosperidad. 

• e € 3 í » 

Grande admiración viene causando 
en todas las plazas en que torea el va­
liente matador de novillos Cándido Mar­
tínez, Mancheguito, cuyo trabajo y gran 
serenidad ante los toros entusiasma de 
manera delirante. 

Son varios los aficionados de este 
Campo que se han acercado á esta -re­
dacción con el exclusivo objeto deque 
este periódico llamara la atención de la 
empresa de nuestro c i r c o taurino, y 
puesto que hasta hoy nada se sabe ten­
ga celebrado contrato con otros diestros 
para las corridas de toros de la próxi­
ma feria, seria conveniente que dicha 
empresa tuviera en cuenta el deseo que 
se advierte entre los aficionados de vi 

pellos cometidos en el castillo de Mont-
juick. > a w J L ,.„;•„ 

A pesar del importante número de 
manifestantes tenemos las mejores noti­
cias de haber reinado el orden más com­
pleto. 

Todos los centros, corporaciones y 
sociedades distinguiéronse por el emble­
ma de sus banderas, pudiéndose asegu­
rar que á la manifestación concurrieron 
todas las agrupaciones que en aquella 
vi l la existen. 

No habrá español de conciencia que 
no proteste de los actos ya dicho, por­
que si es verdad cuanto se dice, al ha­
cerse luz en el proceso, resul tará una 
mancha salpicada sobre la ley, que solo 
la verdadera justicia la ha rá desapare-
cer'segurisimamente. 

•W69W-

L a Junta de Defensa Administrativa 
que en esta ciudad se ha creado recien­
temente sigue celebrando reuniones y 
según por el número de asociados que 
de día en día se acojen á dichos ideales, 
t a rdará poco tiempo en ser de las más 
numerosas de la localidad. 

Felicitamos á la Junta directiva por 
sus activos trabajos en pro del engran­
decimiento de dicha Institución. 

Se encuentra en Tánger la célebre 
artista Geraldine donde dará una serie 
de representaciones. L a acompaña una 
notable compañía de verso. 

Se asegura que al concluir su com­
promiso en aquella ciudad, pasa rá á 
Gibraltar, L a Línea y Algeciras, en cu­
yas poblaciones piensa dar también un 
corto número de funciones. 

•»#36*-

Un telegrama dirigido desde Was­
hington al World dice que la división en 
escuadras de la flota norte-americana sé 
considera allí como un signo de prepa­
rativos belicosos. 

«Cada división naval—dice—se va 
situando en disposición de desarrollar 
un plan de ataque ya formulado, en el 
caso de romperse las hostilidades, sin 
perjuicio de reunirse oportunamente pa­
ra proteger las costas del Atlántico. 

rante una hora, al cabo de la cual pai'e-
ció sumergirse en la niebla uno de los 
soles, siguiéndole el otro largo rato des­
pués. 

Entre todas las preparaciones ferru­
ginosas las Pildoras y el Jarabe de Blanoard, 
son las más eficaces contra la Anemia, 
Colores pálidos, Pobreza de sangre, L i n -
fantisino, Escrófula, etc.; por eso estos 
son los preparados preferidos por los 
médicos, quienes los recetan siempre. 

Pero este mismo éxito ha hecho na­
cer mil imitaciones y falsificaciones; por 
lo cual hace falta qué el enfermo sepa 
que para tener la seguridad de tomar 
los verdaderos, debe exijir la firma de 
Blanoard las señas 40, Rué de Bonapar-
te, Paris, el y sello de Garantía. 

Tomando estas precauciones, al tra­
tamiento continuado de un modo regu­
lar será siempre eficaz. 

Esta noche debutará en el Teatro 
Principal la notable compañia lírico-
dramát ica que dirije el renombrado.pri­
mer actor D . Federico Carrascosa. 

E l magnífico drama anunciado Hija 
y Madre ó Andrés el Saboyano, no nece­
sita recomendación, puesto que su autor 
D . José Tamayo y Baus, supo darle to­
da la sublimidad correspondiente, y eje­
cutada por superiores actores, el públi­
co que concurra esta noche á su repre­
sentación habrá de quedar sumamente 
complacido. 

E l juguete cómico en un acto de don 
José Echegaray, que también se haya 
anunciado, que se titula En plena luna 
de miel, está coronado de muy buenos y 
abundantes chistes, que de seguro será 
del agrado de este inteligente público. 

E D I C T O 
Don José Santacana y Mensayas, Alcal­

de Constitucional de esta ciudad 

Hago saber : Que terminados los 
apéndices al amillaramiento por las va­
riaciones ocurridas en la riqueza rústi-
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La Sal í domicilio LA i l ü l l 
Antiblliosa, antieserofulosa., antinerpetica, antísifilítlea, antiparasitaria y muy 

reconstituyente. Con esta agua de uso general hace c i n c u e n t a a ñ o s se tiene 
la salud á domicilio. Premiada siempre la primera con grandes diplomas y meda­
llas de oro. 

D e p ó s i t o Central: . l a r c ü i i e s 1*», lia ;«.•>:, M a d r i d . 
í W h W I J l * ! :•• • Ja • ••;; 1 . . . • ' ! fifi?, i. 

Prevenirse contra anuncios .-de .aguas LLAMADAS nafiuraies y que pretenden 
«er iguales y aún mejores, y .dicen que ato ira-i t a n , y es porque carecen de 
fuerza. L a de I^a ¿ M a r g a r i t a , se .adapta á Í O Í Í O S jos estómagos. i S o 
irrita,, y mezclándola con ¡ágsiiwa resulta .aún muy wupe¡rior á los .similares. Aun­
que como purgante no tiene igual el agua de I JS-I M a T g - a r i t a - sus condicio­
nes terapéuticas tampoco, pues #ura con facilidad y prontitud ga-an número de 
afecciones del estómago., ¡bilis., Sierpeŝ  reuma,f,ismos, llagas, anemias y .demás que 
la etiqueta de las botellas y su « r r a n e a u d í d <le ay;-ís?i 4e qme eareeen las 
'demás aguas, le permite tener <xm jarra.-» essta.'blecí m i e n t o <ie baoos 
abierto del 15 de Junio al 15 de Septiembre. 

Pedir prospectos y hojas clínicas que se entregan gratis 
De venta en las principales Farmacias y Droguerías. 
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D E L LICENCIADO 

Ventura Morón González 
Cristóbal Colón 7, ALGECIRAS. J 

• • •' ' • • i •. i 
En este Gabinete, montado con arreglo á ,i 

los últimos adelantos de la ciencia, se cele- '' 
consultas diarias de doce á dos de la tarde.— 1 

PARA LOS POBRES GRATIS. 


